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f 1 L periodista es un centinela que echa 
r'-j el alto á todas las cuestiones impor-
tantes que salen á su paso; esta frase 
leí hace días en un artículo de Maeztu, admi-
rable para mí como todos los suyos. Pero 
antes, mucho tiempo antes, había leído estas 
pesimistas palabras de Fígaro: «escribir como 
escribimos en Madrid es buscar voz sin en-
contrarla, es realizar un monólogo desespe-
rante y triste para uno solo». Y si esto decía 
el gran Larra y lo decía en Madrid ¿qué hemos 
de decir nosotros, que somos aosotros y esta-
mos en Antequera...? Más nos valdría callar; 
pero en Antequera tenemos Prensa (también 
la gente del pueblo—tiene su corazoncito) 
porque hay dos publicaciones, aunque inter-
mitentes como cierta clase de fiebres, y la 
existencia de periódicos presupone la exis-
tencia de periodistas y el periodista debe 
cumplir su misión. Aquí no puede dejar de 
decir el cronista algo que juzgando por él y 
con perdón de todos se le ocurre, y es que 
periódicos y periodistas antequeranos bien 
pueden clasificarse en la categoría de infuso-
rios de la Prensa, porque estamos empezando 
á vivir ahora, todavía no hemos soltado los 
andadores para entrar en el camino del perio-
dismo y, lo que peor es, pretendemos andar 
y vivir sin maestros que nos enseñen; porque 
¿qué es un lustro escaso que cuenta el perió-
dico más antiguo y qué son cuatro meses es-
casos que lleva PATRIA CHICA de alentar, ni 
quiénes han sido ni son nuestros maestros, ni 
en qué casa de Antequera se vende al por 
menor ó al por mayor la ciencia ó arte del 
periodismo? Y así como el organismo humano 
está sujeto en la infancia á determinadas en-
íermedades, así también el periodismo en 
sus comienzos padece ciertas afecciones, una 
de las cuales calificó un notable periodista 
muerto recientemente (Antonio Palomero) de 
sarampión del criticismo. 
No otra cosa es este pueril é inocente afán 
analítico que nos domina; esta comezón de 
crítica que nos atormenta; este no ver más 
que lo malo y lo negro para sacarlo á relu-
cir; este inmoderado anhelo de cultura, muy 
noble y muy legítimo, pero que nos parece 
que no está más que en nuestras palabras y 
no en nuestra voluntad, y aún estando en 
ésta resulta como el esfuerzo de un gusano 
por escalar una estrella, aunque parezca cursi 
el símil, porque hablamos de la cultura como 
cosa remota, lejana, inasequible para nosotros. 
Así no es extraño que no mojemos una vez 
la pluma en tinta sin asestar contra la incul-
tura los más afilados dardos de nuestra in-
dignación; dardos ¡ay! que quisiéramos que 
obraran sobre ella como el bisturí sobre un 
miembro enfermo, pero que en realidad pro-
ducen el efecto de alfileres clavados en un 
acerico. 
Todos estos circunloquios son para decir 
que el cronista viene hoy á disertar (y perdo-
nad lo pretencioso del verbo) sobre la cultura. 
La cultura es como la cantidad, que á cual-
quiera determinada por grande que sea, se le 
puede añadir siempre otra mayor; ó como el 
espacio, que por mucho que avancemos en él 
siempre será infinitamente mayor el que nos 
quede que recorrer; ó como un camino que 
sabemos donde empieza pero cuyo fin no 
podemos ni siquiera vislumbrar. El hombre 
más culto del siglo XX puede poseer un 
átomo solo de la cultura que posea el del si-
glo L y este á su vez ser un perfecto modelo 
de incultura respecto al del siglo M.... y así 
interminablemente, porque hablar de esto es 
hablar de la mar, según dicen en mi tierra. 
Pero la cultura no existiría si no tuviera 
sujeto sobre quien recaer, esto es, si no hu-
biera hombres, como no existirían gallinas si 
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no hubiera huevos que las produjeran; y tam-
bién porque la* cultura es uno de los supre-
mos fines de la vida y se pierde con ella en 
ese ignoto tras el cual corremos hasta dar en 
la muerte. Luego, los hombres son antes que 
la cultura, como el huevo es antes que la 
gallina. 
Y aquí llega el objeto del presente artículo 
que no es otro que darle vueltas á una pre-
gunta acerca de la cultura física, principio de 
la otra cultura, la intelectual, pregunta que es 
una de las más sencillas y de las infinitas que 
pueden hacerse en esta inmensa interroga-
ción que llamamos vida y que al cronista se 
le ha venido á las mientes traida por el calor 
reinante. 
¿Cuántos baños públicos hay enAntequerá? 
Pero para darle unas cuantas vueltas á la 
cuestión hacen falta otras cuantas cuartillas, 
y van muchas ya sobre el asunto. Seguiremos. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
A rey muerto, rey puesto 
l üTS n O va a' Congreso sin llevar 
' una cajita de napolitanas 
de las que vende LA FORTUNA. 
SEMBLANZA <*> 
Por lo ecuánime, esclavo del compás 
parece que es y de la pausa andando, 
pero escribiendo, que es como pensando, 
vuela como el que más 
de asuntos arqueológicos tratando. 
Posee un museo de orfebrería notable; 
émulo es del gran Arcas, mas no herido 
del orgullo por ello, es bien querido 
su nombre respetable, 
que además de ser nombre es apellido. 
(*) El semblancista de PATRIA CHICA está 
inconsolable y á solas se ha dado de bofeta-
das. Por un fenómeno semejante á esas abe-
rraciones que nos hacen decir veinte veces 
seguidas que 3 y 2 son 8, se empeñó en que 
las terminaciones «ero» y «era» de una de las 
últimas semblanzas publicadas eran conso-
nantes. Desde aquí pide humildemente perdón 
á los lectores que advirtieran el imperdonable 
error y promete poner cuanto esté de su parte 
porque no se repita el caso. 
x • OCORRITO ha leído horrorizada el relato 
\ Z A de la trágica escena. Una impresión de 
~ frío y de miedo ha estremecido su 
cuerpo—el cuerpo más juncal del barrio—y 
hasta le han asomado á sus ojos unas lágri-
mas ingénuas para caer sonoras sobre la plana 
del periódico, como otras veces cayeron so-
bre las páginas amarillas de una novela de 
amores de fatal desenlace. 
Socorrito no lee periódicos; á ella no le 
interesa lo que cuentan los «papeles»: pero 
esta mañana no ha podido resistir la tenta-
ción de quitar cuidadosamente la faja á uno 
de los que esperaban sobre la mesa del co-
medor la vuelta de su padre, el viejo y con-
servadito empleado de Hacienda que paga 
religiosamente varias suscripciones, para no 
extraviarse en el mundo de las ideas ni en 
las tertulias del café Lisboa. 
La mocita se ha leído de un tirón cuatro 
columnas de telegramas sobre la tragedia de 
Sarajevo, país que ella no conoce por no 
haber llegado en sus viajes más que hasta 
Carabanchel y sobre el cual piensa interrogar 
á su padre y si nó á su novio, que por haber 
sido viajante de una casa de comercio debe 
haber visto muchas tierras. 
Ante sus ojos ha pasado, como una pelí-
cula, toda la triste escena, avalorada con re-
cuerdos de la calle Mayor y los todavía fres-
cos de la de Alcalá. 
¡Qué cosa más horrible! (Aquí un mohín 
de espanto eu el rostro de la niña). Tan con-
tentos como irían el príncipe y la princesa: él 
debía ser apuesto y simpático como el Rey, 
ella guapa como la Reina y tendrían unos 
niños tan lindos como los infantitos que vió 
la tarde anterior en el Retiro ¡ Y los dos 
muertos ! 
Un automóvil, conteniendo los cadáveres 
de los esposos, había paseado por las calles 
de la capital la triste visión de unas nupcias 
macabras bendecidas por la muerte. 
Pero Dios mío ¿porqué matan á los prin-
cipes? 
No ha sabido Socorrito, contestarse esta 
pregunta. Con el corazón oprimido, mientras 
dobla de nuevo el periódico y lo introduce en 
su faja cuidadosamente, ha tomado una reso-
lución digna de Wamba y ha dicho : 
Nunca jamás sería yo princesa. 
Reina la noche: plácida noche de verano: 
hay muchas estrellas ¿las estrellas que son? 
Un poeta ha dicho que las estrellas son al-
mas 




tito coquetón pero cursilito, como de querer 
v no poder. Sobre la nieve de las almohadas 
- eso sí, mucha limpieza—se destacaba la ne-
grura magnífica de su cabellera, una mata de 
pelo que va quisieran tener muchas duquesas. 
Inunda toda la habitación un olor á esencia 
cara; sin duda un regalo heroico del novio. 
Sueña: un sueño dulce transfigura el rostro 
de una mujer hermosa hasta hacerlo divino. A 
mí se me figura una flor recibiendo el beso 
del rocío. 
Socorrito sueña ahora agradablemente: así 
lo demuestra la suave paz de su frente, la 
celestial sonrisa de su boca, el rítmico y pau-
sado alentar de su pecho y la lánguida quie-
tud de los brazos que se extienden desnudos 
sobre la blancura de las sábanas. ¡Oh, si yo 
fuera poeta, cuántas cosas os diría de estos 
brazos morenos! 
¿Qué soñará? De cuando en cuando se 
agitan sus labios como las alas de una mari-
posa roja, como los pétalos de una rosa 
movidos por la brisa; y algo dicen que no 
se entiende, algo muy dulce, lenguaje de flores 
y panales de que gusta el hada de los buenos 
sueños. 
Una profunda alegría invade el ser de la 
durmiente: quien pudiera alzar sus párpados 
sin despertarla, como se alzan los de los 
muertos, tendría ocasión de contemplar cómo 
arden los ojos cuando el alma es infinita-
mente dichosa. 
Plácida noche de verano, prolonga cuanto 
puedas las horas de tu existencia: que dure 
el encanto, que tarde el alba 
Muy de mañana ha abierto los ojos Soco-
rrito y un gesto de contrariedad se ha pintado 
en su semblante. 
¡Qué lástima, ha dicho, despertar cuando 
estaba en lo mejor, cuando ya era princesa! 
Lector: tú sabes como yo, que aunque pa-
sados los tiempos del Cid Campeador, toda-
vía algunas pastoras llegan á ser princesas : 
tú sabes como yo que algunas "han pasado 
de las «tablas» al trono. 
Pues bien: Socorrito es muy guapa, muy 
lista, muy ambiciosa, y si no me han enga-
ñado, debutará muy pronto en un escenario 
de la Corte. 
¿Quién sabe, lector, quién sabe? 
f . l i t i i r i i f i WibH. 
"Patria Ch ica" no ha sido, es ni 
será política. ¿Quiere esto decir 
que permanezca muda ante las co-
sas que crea opuestas al interés 
local? Nó y nó, pese á quien pese. 
CANTO A ANTEQUERA 
Antequera la amazona 
De aqueste andaluz Pegaso; 
Velera que en cielo raso 
Despliega azulada lona; 
La misteriosa persona 
Que al pisar el patrio suelo 
Quiere poner bajo un velo 
La suma de sus encantos; 
Ks la ninfa de mis cantos. 
La diosa de mi desvelo. 
A veces cruzan sus lares 
Risueñas bandas pedestres, 
Trabajadores campestres. 
Que animan sus olivares; 
Ya sus mieses cual los mares 
Se rizan en oleadas ; 
Ya las frescas enramadas 
Asiento de ruiseñores 
Cantos eternos de amores 
Dan á brisas perfumadas. 
Con el fin de contemplarla 
Entre sútiles aromas 
Cual bandadas de palomas 
Las Musas bajan á hablarla; 
Y las auras al besarla, 
Y la Aurora al escogerla 
Cual blanca y nítida perla 
Del rocío nacarino, 
Y el céfiro blando y fino, 
Tan solo bajan por verla. 
Las Gracias del dios Apolo 
Le brindan sus tres saberes, 
Cual sí fueran sus deberes 
Buscarla de polo á polo; 
Y no el Parnaso tan solo 
Le rinde párias gozozo , 
Sino que todo lo hermoso. 
Cuanto es amor y poesía. 
Rendido á su fantasía 
Quédase en ella gustoso . 
Del Alcázar de granito 
Precediéndose de pajes, 
Hadas con albos ropajes 
La contemplan de hito en hito; 
Y en su regazo bendito 
Del arte sigue la huella 
Lo mismo la limpia estrella 
Que se oculta con el día. 
Que la radiante alegría 
De un Sol que en su faz destella. 
RITA GODELBE. 
Antequera y Junio 1914. 
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LA CUEVA DE MENGA 
Ara sacra de un viejo culto extinto, 
aborto de celtiberos titanes: 
santuario tenebroso de los manes 
de Indibil y Madonio es tu recinto. 
En tu silencio escúchase distinto 
como un recio alentar de las inmanes 
hazañas que en tu suelo los hispanes 
plasmaron al dejarlo en sangre tinto. 
Roqueña encarnación de la epopeya, 
urna cinérea ó dolmen religioso, 
de milenaria raza eres ofrenda; 
y más aún que á Herculano y á Pompeya 
te circunda cual nimbo misterioso 
la pátina del tiempo y la leyenda. 
Juan de Antequera 
Medidas sanitarias 
Teniendo noticias el Sr. Alcalde de que ha-
bían ocurrido en la localidad varios casos de 
difteria, y que en pocas horas murieron tres 
jóvenes, siendo ineficaces en alguno de ellos 
la aplicación de tres inyecciones de suero, or-
denó con toda urgencia se convocara á la 
Junta de Sanidad. Esta se reunió en la noche 
.del sábado, acudiendo casi todos los señores 
que la componen, acordándose por unanimi-
dad: 
1. ° Dirigir oficio á los Sres. médicos para 
que en el término de 24 horas después de 
conocer un caso de difteria ú otra enferme-
dad contagiosa, lo comuniquen al Alcalde. 
2. ° Desinfectar los locales en que haya 
ocurrido un fallecimiento y quemar las ropas 
utilizadas por el doliente. 
_ 3.° Facilitar suero á las familias pobres en 
que haya" un atacado. 
4.° Prohibir la circulación de cerdos por las 
calles y la estancia en los corrales del centro 
de la población, y aún en los de los extre-
mos, aunque exista ventilación mayor, si no 
son aseados escrupulosamente todos los días. 
Y5.0 Que se cubran nuevamente con espesa 
capa de cal los estercoleros. 
El médico Sr. Aguila, aunque en este año 
no tiene sueldo como tal inspector de higiene, 
se ha ofrecido á trabajar sin descanso contra 
la propagación de la terrible enfermedad y 
de cualquier otra epidemia que pudiera pre-
sentarse . 
Pida usted en todas partes 
Gaseosas Castilla 
Si alguna vez sube al pedestal la 
estatua de Moreno, en vano bus-
cará desde su altura la iglesia en 
cuyo recinto fue modelada. 
Los escombros de Santa Mar ía 
pregonarán nuestra incultura. 
De la Estación férrea 
En nuestro número anterior dábamos cuenta 
de una riña entre dos cocheros de los que 
prestan servicio entre la Estación férrea y las 
fondas, que afortunadamente no tuvo funestas 
consecuencias por la oportuna intervención 
de los agentes de la autoridad. Hace algún 
tiempo hubo otra riña entre otros individuos 
del mismo oficio, resultando de ella un hom-
bre gravemente herido. Y fuera de estos 
dos casos que por ser recientes recordamos, 
á diario se suscitan cuestiones que tienen por 
causa, como regla general, el reparto de las 
propinas de los viajeros y la mayor ó menor 
presión que cocheros, mozos, maleteros, etc. 
ejercen sobre aquéllos para que acepten sus 
servicios. 
Creemos que podría ponerse coto á suce-
sos de esta índole, impidiéndose por quien 
corresponda el acceso del citado personal á 
los andenes y el tenaz asedio de que, dentro 
y fuera de estos, suelen ser objeto los viaje-
ros apenas llegan á la Estación; para ello 
bastarla hacer como en Málaga, por ejemplo; 
obligar á todos los que ofrecen coches, anun-
cian fondas y en general dependen de los 
transportes, á ocupar un lugar fijo desde el 
cual puedan ofrecer sus servicios, voceándo-
los simplemente, y así el que necesite utili-
zarlos queda en libertad de elegir lo que más 
le convenga, sin acoso ni presión alguna, por 
otra parte muy explicable en los que la ejer-
cen . 
De esta manera disminuiría mucho el nú-
mero de encuentros de la naturaleza de los 
que dejamos expresados y al propio tiempo 
desaparecería esa nota desagradable que re-
sulta molesta en grado sumo para el viajero y 
nada dice tampoco en nuestro favor. 
PAI 
DE SOBREMESA 
—¿Y dice usted que la mayor parte de los 
músicos han entregado al Ayuntamiento sus 
uniformes? 
—Sí; y creo que no los recogerán nueva-
mente hasta que el Sr. Alcalde ordene que le 
forren el bolsillo á los chalecos. 
n o , S E Ñ O R 
El «Heraldo de Antequera » al recoger un 
entrefilet de nuestro número anterior para des-
cifrarlo con pasmosa clarividencia y contes-
tarlo victoriosamente, hace una afirmación tan 
poco terminante como inexacta: dice que PA-
TRIA CHICA es órgano de! padillismo, según ya 
se va vislumbrando desde hace algunas sema-
nas. 
Por aquello de que es una tontería contestar 
al que afirma que es de noche á las doce del 
día, pensamos no decir una palabra sobre 
ello; pero después hemos modificado nuestro 
criterio porque puede haber ciegos que crean 
que en efecto es de noche aunque luzca el sol 
y también porque no queremos que en este 
asunto, importantísimo para PATRIA CHICA y 
cuantos en ella escriben, cobijados por su 
lema de nó política, se nos pueda aplicar el 
refrán que dice « quien calla otorga. » 
¿Por qué especie de lógica saca el «Heral-
do* la conclusión de que PATRIA CHICA es po-
lítica? ¿De qué información, suelto, artículo ó 
trabajo publicado en nuestras columnas se 
desprende que PATRIA CHICA esté afiliada á 
oingún «ismo>? ¿Y cómo afirmando nosotros 
rerniinantemente que PATRIA CHICA no es polí-
tica se atreve el Heraldo > á decir lo con-
trario sin alegar antes ó inmediatamente des-
pués de decirlo, las pruebas que lo acrediten? 
Porque si no lo hace así, si no prueba su afir-
mación —y no le será posible probarla—es-
tamos en el derecho de calificarla de intencio-
nada y de insidiosa. 
No, señor - Heraldo de Antequera *. PATRIA 
CHICAUO espolitica,ni piensa serlo porque fal-
taría á su programa, ni es órgano más que de 
unos cuantos modestos escritores que al pisar 
los umbrales de nuestra Redacción se dejan 
sus ideas políticas á la puerta, ni tiene otros 
inspiradores que el interés local y la cultura 
de Antequera. Así lo decimos y lo sostendre-
mos siempre y á pesar de cuantas gotas de 
aceite pretenda el «Heraldo» echarnos con 
sus afirmaciones caprichosas. Lo escrito hasta 
hoy en esta Revista acredita nuestras pala-
bras. 
En cuanto al resto del suelto que contesta-
mos hemos de decir que no escondemos el 
brazo, ni el cuerpo, ni la cara, ni nada; pero 
¿nos ha tomado el «Heraldo» acaso por agen-
tes de policía? Eche sobre sí, si quiere, la 
tarea detectivesca de perseguir delincuentes, 
que nosotros no sentimos afición á ella ni 
sabemos ser delatores. 
INDISCRESIÓN (¡¡¡) SUPINA. 
Tan supina es nuestra «inorancia» que es-
tando «insiertos» del significado de la pala-
bra «indiscresión» hemos ido al diccionario... 
y no nos ha sacado de la duda. 
Ya, ya suponemos que habrá sido cosa del 
cajista; y como se trata de letra pequeñita y 
en lugar poco visible, se le habrá escapado al 
corrector. 
* 
" ¿Desea V. adquirir nna de las obras más 
notables de este siglo? pues «suscriba- La 
historia del mundo en la edad moderna...» 
Ya lo sabe el lector: no tiene más que ir, 
«firmar» al final deesa obra notable y... ya es 
suya. 





A consecuencia de unos sueltos publicados 
en la Prensa granadina en los días 7 y 8 del 
actual, corrieron en esta Ciudad rumores de 
haberse concertado en Granada un lance entre 
el diputado á Cortes por este distrito D. José 
de Luna Pérez y un conocido aristócrata gra-
nadino. La noticia produjo el revuelo natural 
en Antequera. 
Por noticias particulares se supo en los pri-
meros momentos que el duelo fué concertado 
en condiciones durísimas, al extremo de que 
las autoridades hubieron de intervenir enérgi-
camente á fin de impedirlo, tomando parte en 
el asunto personalmente el Sr. Gobernador 
civil. Díjose después que una importante en-
tidad granadina á la que tanto el señor Luna 
como su contrincante Sr. Blanes pertenecen, 
había interpuesto también su autoridad para 
resolver la cuestión; y últimamente hemos sa-
bido que ésta ha quedado resuelta satisfacto-
riamente. 
Parece que este desagradable suceso se ori-
ginó por cuestiones relacionadas con la pro-
fesión del Sr. Luna. 
4? NOTAS L O C A L E S 
Tres disparos 
En la tarde del día dos, Antonio Villarraso 
González (a) el Niño Raso, sujeto de pési-
mos antecedentes, y como de unos 30 años 
de edad, en la calle del Barrero de esta po-
blación hizo tres disparos de arma de fuego 
contra su esposa Remedios Rebollo Tejada 
que hacía pocos días había entrado á servir 
en la casa que los Sres. de Gutiérrez habitan 
en dicha calle. 
Al ruido de las detonaciones acudieron 
numerosas personas y algunos individuos de 
la guardia municipal, los que después de re-
coger las tres balas que se habían incrustado 
en la escalera de la casa, condujeron á la sir-
viente, que se encontraba herida, al Hospital 
de San Juan de Dios para su curación. 
El agresor no pudo ser detenido por que se 
«quitó de enmedio» precipitadamente; pero 
la Guardia civil pudo «pararle los pies» el pa-
sado martes, poniéndolo «á la sombra» á dis-
posición del Sr. Juez instructor. 
Las heridas que sufre la Remedios, son: una 
rozadura en la región parietal izquierda y otra 
de igual índole en el costado derecho, de pro-
nóstico reservado. 
Invitación 
El profesor de la Escuela Nacional del 2.° 
distrito, nos ruega en atenta carta, que por 
nuestro conducto, manifestemos al vecindario 
de Antequera, en general, que puede concurrir 
el día 17 y siguientes, á visitar la Exposición 
de trabajos escolares realizados por sus alum-
nos durante el curso que finaliza en dicho día. 
Pueden asistir libremente cuantas perso-
nas deseen conocer dichos trabajos, al local 
que ocupa la Escuela, sita en calle de Canta-
reros, 34. 
S I 
aconseja á todos que com-
pren en LA FORTUNA. 
Bien venidos 
Han llegado á Antequera, con objeto de 
pasar el período de vacaciones, los aventaja-
dos alumnos de la Academia de Infantería 
D. José Casaus Arreses y don Rafael Sánchez, 
á quienes deseamos grata estancia. 
Igk sia de la Encarnación 
El día 5 del actual dió comienzo la so-
lemne novena que las Religiosas Carmelitas 
Calzadas celebran en honor de su Ssma. Ma-
dre la Virgen María del Monte Carmelo. 
El día 16, fiesta de la Ssma. Virgen, predi-
cará—eh Sr. Vicario Arcipreste, Doctor don 
Rafael Bellido, y el 20, fiesta del fundador de 
la Orden San Elias profeta, el Rdo. P. Fer-
nando de Pamplona, Capuchino. 
Iglesia de las Descalzas 
El día 15 dará principio en esta iglesia el 
solemne novenario que las Madres Carmelitas 
Descalzas de Antequera dedican todos los 
años á su Excelsa Patrona y Titular la Virgen 
del Carmen. 
Los sermones están á cargo de los señores 
siguientes: 
Días 15 y 16.—Rdo. P. Alfonso del Santí-
simo Sacramento, Trinitario. 
Día 17.—Rdo. P. Fernando de Pamplona, 
Capuchino. 
Día 18.- Rdo. P. Alfonso del Ssmo. Sacra-
mento. 
Día 19. D. Miguel Jiménez Pérez, Presbí-
tero, Beneficiado de la Colegiata. 
Día 20. Rdo. P. Alfonso del Ssmo. Sacra-
mento. 
Día 21.—D. Ramón Dónate, Pbro., Coadju-
tor de la Parroquia de Santa María. 
Días 22 y 23. -Rdo. P. Alfonso del Santí-
simo Sacramento. 
El día 16 se celebrará la función principal, 
en la que predicará el Rdo. P. Fernando de 
Pamplona. 
La parte musical, durante toda la novena, 
estará á cargo de la Comunidad de RR. PP. 
Trinitarios, reforzada con seis jóvenes de 
la misma Orden del Colegio Teológico de 
Córdoba. 
Baja 
Ha dejado de pertenecer á la «Asociación 





El próximo día 25, festividad de Santiago, 
Patrón de España, se correrán en nuestro 
circo taurino cuatro novillos de acreditada 
cranadena, que despacharán al -otro barrio 
los diestros malagueños Camisero y Llaverito. 
La próxima feria de Agosto es casi segura 
la celebración de una gran corrida, para la 
que ha sido contratado según nos dicen, el 
simpático y valiente espada malagueño Paco 
Madrid, que alternará con Limeño, Posada ó 
Freg. 
En definitiva, el cartel no está ultimado, 
pero auguramos á la Empresa que el héroe 
de la tierra de los boquerones, ha de propor-
cionarle un brillante éxito monetario. 
Suicidios 
En la cueva denominada «Húmeda» del tér-
mino de esta ciudad ha puesto fin á su vida el 
vecino del pueblo del Valle de Abdalajís An-
tonio Martin Castillo. 
Para conseguir su propósito se disparó un 
tiro de rewolver en la sien derecha. 
En el mismo pueblo, el día 1.° del corriente 
se suicidó también haciéndose un disparo de 
armade fuego en la frente Juan Castillo Pérez. 
Los móviles de ambos se cree debido á 
enfermedad crónica. 
Dimisión 
D. José García Berdoy, presidente que era 
de la Junta del Centenario del Capitán Mo-
reno, á cuyo héroe se le va á erigir una está-
tua en nuestra población, ha presentado la 
dimisión del cargo con carácter irrevocable. 
Mejoría 
Ha experimentado alguna mejoría en la 
enfermedad que padece la respetable señora 
doña Joaquina Rivera esposa de nuestro par-
ticular amigo D. Enrique Moreno. 
Colonia Escolar 
Con destino á la de Málaga saldrán de ésta 
el 15 del actual tres niños de otras tantas 
escuelas que según tenemos entendido son 
las que respectivamente dirigen don Antonio 
Muñoz Rama, don Rafael Escolar y D. Pedro 
I uche, estimados amigos nuestros. 
Prometemos ocuparnos de este asunto con 
la extensión que su importancia requiere. 
El ^Niño Raso,, 
La captura del parricida -Niño Raso,» de 
Que en otro lugar nos ocupamos, se debe á la 
actividad de los guardias Eugenio Sánchez 
^rcia Y Baldomcro Hervás Ramírez, cuyas , J • - - * v J - . i i v . i V 7 i l ^ l V Ü O I X C i l l I 11 \^.z . , s u j e t o 
Pesquisas dieron por resultado sorprenderlo 
^ cuito entre un montón de piedras en una ye-
sera situada en la Cuesta de Gandía. 
H*»iKSer registríido se le encontró una pistola 
ue lo milímetros de calibre y dos cápsulas. 
CORRESPONDENCIA 
F. B. B. Céuta. Abonado primer trimestre. 
J. M. O. Baena. Recibidas 3 pesetas, que 
abonamos al primer semestre de su suscrip-
ción quedando 0'50 para el tercer trimestre. 
R. S. Toledo.-- Recibida su carta. El trimes-
tre que tiene abonado terminó en fin de Mayo, 
y el mes de Junio pertenece al 2.° trimestre. 
E. M., S. L. P. y E. Antequera, anotada 
su suscripción, desde 1.° de Julio. 
Movimiento de población 
HAN FALLECIDO: 
Del 29 de Jimio al 9 de Julio: 
Socorro Muñoz Avilés de 10 meses, calle 
Rodaljarros, un crup; Juan Solis Carrasquilla 
de 5 años, calle de Sta. Clara, un crup; Luis 
Rodríguez Zurita,de 10 meses, cuesta S.Judas, 
enteritis; Juan Miguel López Sánchez, de 5 
meses, calle la Vega, enteritis aguda; Fran-
cisco Godoy Villalón, de 7 meses, calle Juan 
Casco, eclampsia; María Domínguez Muñoz, 
de 5 meses , Bobadilla, catarro intestinal; 
José García Morente, de 10 meses, calle Ra-
sillas, hedrocéfelo crónico; Juan Romero Hi-
dalgo, de 5 meses, cuesta Alvaro Oviedo, 
raquitismo; Pedro Moreno Torres, de 36 años, 
calle de Gavilanes, bronco-pneumonía; Isabel 
Jiménez Medrano, de 85 años, calle del Plato, 
enteritis aguda; Concepción Gómez Pachano, 
de 43 años. Hospital, sarcoma; Purificación 
Palomo Muñoz, de 10 años, calle Rasillas, en-
docarditis aguda; Socorro Galfía Navarro, de 
72 años, calle San Pedro, bronquitis; Josefa 
Castillo Pérez, de 99 años, calle Bombeo, se-
nectud; Juan Rodríguez Fernández, de 4 meses 
calle Pizarro, catarro intestinal; Francisco Me-
dina Torres, de 4 meses, calle Herresuelos, 
enteritis aguda; Juan PáezArjona, de 7 meses, 
Cruz Blanca, atrepsia; Juan García Jiménez, 
de 6 años, Albaicin, angina de pecho; Diego 
Galludo Aguilar, de 1 año, calleDuranes, den-
tición; Isidro Ariza Reyes, de 7 meses, Parral, 
raquitismo; Francisco Páez Arjona, de 3 años, 
Cruz Blanca, tuberculosis; josefa Aranda Tru-
jillo, de 39 años, calle Herradores, bronco 
pneumonía; Antonio Rodríguez Suarez, de 8 
meses, calle Pulidos, enteritis. Total, 23. 
HAN NACIDO: 
José Guillén Ruiz, calle Duranes; Concep-
ción González Arcas, calle Málaga; Francisco 
Martin Cuéllar, calle de la Tercia; Francisco 
Carbonero Ramos, calle Duranes; luán Carbo-
nero Pastrana, calle la Vega; Ana Solís Rincón, 
calle Juan Casco; Dolores Zurita Muñoz, calle 
San Miguel; Carmen Cuenca Carmona, calle 
Centinela; Petra Casaus Alvarez, calle Alame-
da; Pedro García López, calle Alameda; José 
García Quintana, calle Portería; Antonio Cor-
n i l Torres, calle la Botica; Concepción Fuen-
tes Martin, calle Herresuelos; Andrés Rubio 




¿Dónele está LA FORTUNA.? 
En la calle Trinidad de Rojas, 36. 
En propia defensa 
En el número de «Heraldo» correspondiente 
al dia 28 del pasado junio, publica el señor 
Muñoz un artículo, como réplica á la carta 
aclaratoria que dirigí al Sr. Director de PATRIA 
CHICA sobre rectificación de un concepto ver-
tido en el número anterior, que á mi juicio 
era equivocado, por las razones fundadísimas 
que expuse, valiéndome para ello de argumen-
tos del propio Sr. Muñoz. 
Veo con asombro, que este Sr. me zahiere 
y hace el asunto personal; primero, hablando 
de que tengo «un saco grande de bilis»; des-
pués, que yo le llamo á algunos Maestros con 
el pomposo nombre de Maestros-directores, 
(¿porqué es pomposo este título?); luego, que 
yó le llamaba «despectivamente» mi Auxiliar 
al compañero que conmigo compartía las 
tareas de la enseñanza en mi Escuela; más 
tarde, que el hoy Maestro de Villanueva de 
la Concepción, pasó por orden superior á 
prestar sus servicios en las Huérfanas, «segu-
ramente porque no hacía falta en mi Escuela; 
que por qué no publico los datos de haber for-
mado Escuela, en tres cursos que aquí llevo y 
los premios y felicitaciones recibidas; que el 
Sr. Marín en dos meses «había hecho Escuela» 
y yó no, en tres años; que si le probaba que 
la matrícula no era suya, rompía el Título y 
que lamentaba que el desagradable proceder 
de un compañero á quien siempre le guardó 
toda clase de consideraciones, le haya obli-
gado á coger la pluma para colocar los pun-
tos á las «íes». 
Creo, que casi he copiado (así me lo figuro) 
lo que dice el Sr. Muñoz, y voy á objetar lo 
simplemente necesario:!.0 ¿Está en relación, 
en el tono y en la forma, lo que yo dije en 
PATRIA CHICA, con lo que se expresa en «He-
raldo»? ¿Había alguna palabra que pudiera 
titularse sencillamente de agria ó que faltara 
á la cortesía en lo que debía llamarse, caso 
de llegar á convertirse en polémica, una dis-
cusión templada, referente á aclarar ó á des-
vanecer errores? ¿Si no la había, dónde está 
ese saco grande de bilis», que me supone el 
Sr. Muñoz? Y qué tiene que ver tampoco en 
el asunto capital los demás párrafos de que 
habla en su carta, perdiendo parte de la ecua-
nimidad que en todo momento debe ser nues-
tro barómetro, puesto que tiende á mortifi-
carme personalmente, desviándose del origen 
de la cuestión? q 
Yo, en este asunto, como en todos los que 
toco, he querido siempre impersonalizarlos. 
El Sr. Muñoz según parece, piensa lo contra-
rio. Y eso, que yó soy dueño de «mi saco de 
bil is'. (Gracias, compañero.) 
Además, el estar favorecido por la fortuna 
como viene á indicar el Sr. Muñoz, es más 
bien para estar de humor, benévolo, que en 
el disparadero, papel que se le reserva por 
regla general á los desdichados, ¿no debe ser 
así? Entonces, ¿no parece inexplicable lo que 
le ocurre al Sr. Muñoz ? 
¿Que ha formado Escuela? ¡Enhorabuena! 
¿Que todos los compañeros que han desfi-
lado por la Escuela de las Huérfanas (señores 
Espejo, Plá, Sánchez y Fernández) ninguno ha 
logrado conseguir formar Escuela, más que el 
Sr. Muñoz? ¡Informados! ¿Que V. es el único 
que trabaja y recibe felicitaciones y premios? 
¡Así sea y Dios se lo aumente! 
¿Que me dice le tengo envidia? No sé por 
qué, pues profesionalmente tengo más ca-
tegoría; por capital, allá nos igualaremos; 
por farnilia,idem por ídem. Si lo achaca á cien-
cia y quiere que discutamos, verá como yo 
discuto, «sin bilis» (aún teniendo un saco) 
sobre todos los'problemas de carácter peda-
gógico que tenga á bien, para cuyo fin le con-
cedo el derecho á que ponga tema, en bien 
de la enseñanza local y para obviar cuantos 
obstáculos se presenten «para hacer Escuela», 
puesto que V. ya los conoce y le será fácil 
plantearlos con esa «habilidad» que le es ca-
racterística, cuando de exponer «ciencias» 
trata. 
Yo lo que deseo es que seamos útiles á la 
profesión y á Antequera ¿No le parece, señor 
Muñoz Rama? 
RAFAEL ESCOLAR. 
"Cuatro mil,, en libertad 
El Jurado de Antequera se reunió el día 4 
en la sección segunda de la Audiencia de 
Málaga, para ver y fallar la causa instruida 
contra Miguel Segovia Avalos (a) «Cuatro 
mil» por muerte violenta de Manuel López 
Román (a) Maimón», hecho ocurrido en la 
Cuesta de Salas, números 7 y 11, el 27 de Di-
ciembre del año anterior. 
Las declaraciones de cuantos testigos han 
desfilado en esta causa, han sido favorables 
para el procesado; por lo que, después de 
los informes del abogado fiscal Sr. Rodríguez 
Cabezas, letrado defensor Sr. Nogués y del 
imparcial resúmen del presidente don José 
M.a Sánchez Vera, el Jurado emitió veredicto 
declarando que «Cuatro mil* obró en defensa 
propia. 




á las cinco y 
tres cuartos. 
SANTOS DE HOY.—LOS siete santos Herma-
n 0 g " stas. Rufina y Secunda, mrs. y Sta. Ama-
lia, 'virgen. 
Da la oración de la mañana 
media. La de la tarde, á las 7 y 
Toque de Animas, á las nueve. 
EVANGELIO DEL DÍA 
En aquel tiempo, hablando Jesús á las tur-
bas: hé aquí que su madre y sue hermanos 
estaban fuera solicitando hablarle. Díjole uno. 
Mira que tu madre y tus hermanos están fuera 
buscándote. Pero él, respondiendo al que le 
hablaba, le dijo: ¿Quién es mi madre y quié-
nes son mis hermanos? Y extendiendo la mano 
hacia sus discípulos, dijo: hé aquí mi madre y 
mis hermanos. Porque cualquiera que hiciere 
la voluntad de mi Padre, que está en los cie-
los, ese es mi hermano, y mi hermana y mi 
madre. 
(Cap. 12 de S. Mateo.) 
üUBmeO DE IÍAS 40 ^ ÍO^ñS 
Continúa en la Iglesia de la Encarnación: 
Día 10.- D. Francisco Bellido y esposa, por 
sus padres. 
Dia 1 l.^D.a Dolores Checa, por su esposo. 
Días 12 y 13.—D. Antonio Carrera, por su 
esposa. 
Iglesia del Carmen: 
Día 14.--D. José Sánchez, por sus difuntos. 
Días 15 y 16. -D.Juan Muñoz Gozálvez por 
su esposa D.a Carmen Rojas. 
Día 17.—D.a Carmen Vida, por sus difuntos. 
Día 18.—D.a Antonia Mir.y D.a Josefa Díaz, 
por sus difuntos. 
Día 19.—D.a Carmen Ortega Muñoz de To-
ro, por su esposo don Agustín Moreno. 
'4> PASATIEMPOS * * 
Solución á los publicados en el número 11: 
Al logogrifo.—CASAMIENTO 
A las charadas.—1.a OCARINA: 2.a DOBLADO. 
A D I V I N A N Z A 
No soy de cristal ni vidrio 
ni de metal ni de oro, 
ni de ninguna otra especie, 
y, sin embargo, me rompo. 
P. G. P. 
La solución en el próximo número. 
Turbinas „SINGRUn" k pn l l i 
Instalación de 1 turbinas con 7200 caballos en „E1 Porvenir de Zamora" 
Reguladores de Precisic 
ás de quinientos en España 
TTIáqüinas de Hielo perfeccionadas 
Agente exclusivo para Andalucía 
FRANCISCO RU12 HIDALGO 
gomero Robledo, 8 
A N T E Q U E R A 
PATRIA CHICA 
PEÑñ D£ L O S E N A M O R A D O S 
LEYENDA ÁRABE GRANADINA 
POR FRANCISCO DE P. V A L L A D A R 
(CONTINUACIÓN) 
Aben-Abó dirigió una terrible mirada á los 
suyos y aproximándose cuanto pudo á la peña 
gritó á los amantes: 
—¡Bajad! Si persistís en vuestro vano em-
peño os espera una muerte horrible. No desa-
fiad al león, porque el león os hará pedazos 
con sus garras ! 
Ñuño y Zulema se abrazaron estrecha-
mente y la pobre niña mirando á su padre 
hizo un expresivo movimiento, cuya intención 
comprendió enseguida el viejo caudillo. 
¡Jamás! dijo: no accederé nunca á vuestros 
locos deseos! ¡no os perdonaré jamás! ¡Ba-
jad! sinó, mi venganza será terrible. 
Hubo un instante de tregua. Gazul intentó 
pedir clemencia para los enamorados, mas 
Aben-Abó le impuso silencio, con un gesto 
de fiereza inaudita, que causó profunda pena 
en el noble moro. 
Aben-Abó, convencido de que los amantes 
persistían en su proyecto de no abandonar la 
peña dijo enérgicamente á los suyos: 
—¡Subid! ¡Temblad á mi enojo! 
Los soldados intentaron de nuevo la ascen-
sión á la peña; pero Ñuño dejó caer cuatro ó 
seis peñones, que arrastraron á la llanura los 
cuerpos de los más osados. 
El terror se apoderó de las gentes de armas. 
Aben-Abó mordíase los labios de coraje. Ga-
zul y los soldados que le acompañaban pre-
senciaban horrorizados la terrible escena. 
Ñuño miraba con ansia á su amada que pá-
lida y convulsa habíase sentado sobre las 
ruinas. 
Un silencio sepulcral reinó algunos instan-
tes. 
Aben-Abó revolvió su caballo: miró de 
frente á los suyos; mandó avanzar á los ba-
llesteros, y dijo con fiera energía señalando 
á los amantes: 
—¡Disparad sobre ellos vuestras flechas! 
Gazul y los suyos avanzaron amenazadores 
y decididos á empeñar desesperado combate; 
mas Ñuño desde su altura los contuvo á 
todos extendiendo las manos en ademán de 
hablar. 
—Aben-Abó, dijo Ñuño con voz solemne; 
por la noble y sagrada memoria de mi padre, 
os juro que vuestra hija es pura como los 
ángeles del cielo. Juradme vos que respetareis 
su voluntad, que es hacerse cristiana y reti-
rarse á un convento y yo mismo os la entre-
garé 
—¡ Nunca, mi querido Ñuño ! Contigo la 
muerte ó la vida, dijo apasionadamente Zu-
lema yendo hacia su amante abrazándole con 
delirio.—¡Padre, exclamó de pronto con rara 
energía y con visible decisión, perdonadnos 
á los dos; sinó solo encontrareis aquí dos 
cadáveres! 
—¡ Perdonadlos, señor! atrevióse á decir 
Gazul, y la palabra perdón la repitieron cuan-
tos le acompañaban. 
—¡Jamás; los descendientes del gran Alah-
mar, no cruzarán su sangre con los impuros 
hijos de sus irreconciliables enemigos. 
No apurad mi paciencia; concluya esto de 
una vez, y dirigiéndose á los ballesteros repi-
tióles con un signo la orden que antes les 
diera. 
Colocaron los soldados las flechas en los 
arcos, invirtíendo en todo el mayor tiempo 
posible, pues todos creían que la piedad se 
abriría paso al fin en el corazón de Aben-
Abó. Este-permanecía impasible. Gazul, pre-
parábase hasta revelarse contra su amo y jefe 
para que la sangre de Ñuño y Zulema no se 
derramara. Estos mientras tanto, dijéronse 
breves pero expresivas frases; se confundie-
ron en un amoroso abrazo, besáronse con 
pudoroso ademán como si hermanos fueran 
y se aproximaron al borde del alto peñasco. 
—¡Disparad, ballesteros! gritó de nuevo 
Aben-Abó. 
—¡ Que Dios y la Santísima Virgen nos 
perdonen ! dijeron á un mismo tiempo los 
amantes, dejándose caer desde la peña al 
llano 
(CONTINUARÁ) 
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